
 



GÉNESIS DE LA CAMPAÑA Y LÍNEAS DE TRABAJO. 
En la sociedad contemporánea se prefiere mantener alejado el pensamiento 
sobre la muerte y sobre toda realidad negativa, como indica Byung-Chul Han 
en su libro “La sociedad de la transparencia” que tilda de “sociedad positiva”. 
Esta huida de lo negativo la hacemos, no sólo porque nos recuerda que somos 
criaturas limitadas, sino también porque deja al descubierto esas falsas segu-
ridades que nos hacen sentir dueños del tiempo y de la vida. Francisco de 
Asís, en cambio, recibe a la hermana muerte desnudo en la tierra y cantando, 
porque ha comprendido que la muerte no es el final de todo, sino el fin que nos 
permite “ir más allá”, pasar “a la siguiente etapa”, entrar en comunión con Dios 
y con toda la creación. Por eso habla de la “hermana muerte” cuando ésta le 
esperaba.  
Celebrar el 800 aniversario de la Pascua de Francisco de Asís es una invita-
ción a mirar a todas las criaturas de Dios y todas las realidades de la vida, 
también a la “hermana muerte”, dejando que sean lo que son, sin pretender 
otra cosa de ellas, aceptando y acogiendo su presencia fraterna en nuestras 
vidas. 

 
Al final de sus días, Francisco contempla su vida y descubre la presencia y la 
acción del Señor por todas partes, es por eso que en su Testamento repite 
como un estribillo: «El Señor me dio a mí, hermano Francisco… Y el Señor me 
dio una tal fe en las iglesias… El Señor me dio y me da tanta fe… Y después 
que el Señor me dio hermanos, nadie me enseñaba qué debería hacer, sino 
que el Altísimo mismo me reveló que debería vivir según la forma del santo 
Evangelio» (Testamento 1-14). Esta es la misma actitud presente en Clara de 
Asís cuando escribe su Testamento, en los últimos días de su vida. De hecho, 
también ella reconoce a Dios como el Dador, a quien debemos dar las gracias 
por todos los dones que nos concede, especialmente la vocación (cf. Testa-
mento de Santa Clara 1-2). Para ellos la vida es un don recibido que no pode-
mos apropiarnos, sino que debemos devolver: «Por consiguiente, nada de vo-
sotros retengáis para vosotros, a fin de que os reciba todo enteros el que se 
os ofrece todo entero» (Carta a toda la Orden 29). 
Celebrar la muerte de Francisco es también contemplar nuestra historia per-
sonal y la de nuestra institución con una mirada de fe, que sepa percibir la 
presencia y la acción divina en todo, incluso en las situaciones difíciles y 

Líneas de trabajo en los colegios: 
- Trabajar la tolerancia a la frustración 
- En medio de una cultura que sólo acepta lo positivo, trabajar la acep-

tación de las realidades de la vida que sentimos que no son positivas, 
pero que forman parte de la vida. Toda criatura, toda realidad es “her-
mana”, y hay que acogerla en su diferencia, hay que dejarla ser. 



dramáticas que hemos vivido o que nos toca vivir en el tiempo presente. Es 
una oportunidad para dar gracias a Dios por su cercanía paciente y por todos 
los dones que nos ha concedido. 

 
Por último, celebrar el tránsito del Poverello es una ocasión para recordar el 
legado que nos ha dejado Francisco de Asís, su testamento vital. Que todos 
estamos invitados a descubrir y reflejar la belleza del Evangelio desde esa 
mirada franciscana.  
Es celebrar el don de Francisco y Clara de Asís y su experiencia evangélica, 
que todavía hoy tiene la fuerza para interpelar a mujeres y hombres de todas 
las culturas, dentro y fuera de la Iglesia: ¡y a nosotros también!  

 
 
 
 
 

Adaptado del subsidio de la Conferencia de la Familia Franciscana, 
para celebrar los centenarios 2023-2026 

Líneas para trabajar en los colegios: 
- la gratitud: descubrir que todo en la vida es un regalo. Poder ir termi-

nando etapas vitales dando gracias (no sólo en la muerte); sentir que 
lo recibido gratis lo tenemos que devolver también gratis. 

- descubrir “las huellas” de Dios en mi vida, descubrir “los signos” de 
la presencia de Dios en la realidad. Sabernos acompañados por la 
Bondad paciente y terca de la vida. 

- Mantener compromiso personal de vocación de servicio ante el her-
mano, especialmente, el más débil y vulnerable. 

Líneas para trabajar en los colegios: 
- ¿Dónde encontramos lo más bello del Evangelio y de la vida de Fran-

cisco y Clara de Asís? 
- Trabajar el legado de Francisco de Asís: 

• su pasión por el Dios que ha descubierto; 
• las relaciones como núcleo vital a cuidar (“hermano de todos”); 
• la aceptación y cuidado del diferente (“hombre de paz”); 
• no querer estar por encima de nadie (“hermano menor”). 

- Algunos niveles podrían incluso trabajar el Testamento de Francisco. 


